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Soire ía cesión de nuestras colonias 

Una andalazada 
«El Imparcial» los otros dias, coii 

lionda estupefacción de los españoles, 
anunció á golpes de tambor que nos de­
cidíamos por fln á liquidar los últimos 
restos de nuestro poderío colonial. La 
polvareda que semejante noticia produ­
jo no es para descrita. Gensm'as acres, 
comentarios apasionadas y explosiones 
d^ antipatía la acogieron, y de norte á 
sur, de este á oeste de la península no 
se escucharon más que palabras conde­
nándola. Desde luego, como en auálo-
gos casos acontece, excepción hecha de 
mny contado número de personas, na­
die se tomó la molestia de averiguar la 
mayor ó menor certeza de la nueva; se 
afirmó como cierta y el público, pagado 
de las acometividades, la ratificó, para 
luego t ene r el gns tó de hab la r mal de 
alguien durante unos dias. Así resulta 
([ue ahora, transcurrida casi una sema­
na, sabemos que sólo fué una de tantas 
genialidades como le ocurren'al campe­
chanote colega madrileño. 

Nuestras colonias, al decir <le lo = cano-
cedores de estos asuntos, aum|ue posi­
tivamente no nos rinden beneficio nin­
guno, son necesarias para la buena mar 
cha de la nación. La certificación plena 
de la vida natural de un pueblo, ))ese á 
su desahogado estado en el territorio de 
que toma nombre, estriba principalmen­
te en ese aditamento que las conquista?, 
el voto popular, las herencias ó los des­
cubrimientos le adscribieron. Por eso re­
sulta que siempre que de un pais se tra­
ta, las palabras primeras, el elogio ma­
yor que de su potencia se hace es decir 
la grandeza de su imperio colonial y el 
número de habitantes que posee en él. Y 
prueba de que algo cierto hay en i-üo lo 
vemos en Portugal y Holanda, esfor­
zándose en sostener y dar vida á sus co­
lonias. 

Más pequeñas y con menores recursos 
que España, ambas naciones, la vista 
lija en lo difícil que resultará dentro de 
medio siglo la expansión territorial, 
llevan sobre sí la pesada carga de su 
poderío colonial, que no le produce 
gran cosa y si le consume muchns ener­
gías; y sin embargo, ni por un momento 
siquiera han pensado en desposeerse de 
él, por llevar aparejada la cesión, ade­
más, otro asunto de vitalísimo interés 
para un reino: la paladina cmifesión de 
que se carece de vigor para seguir sos­
teniendo varios territorios bajo su go­
bierno. ¿Y nosotros, nosotros que tene­
mos una [Hacienda en mejores condi­
ciones que ellos, que poseemos más re­
cursos naturales, las posesiones en más 
buena situación y tenemos pensamien­
tos de penetración pacífica en Marruecos 
íbamos á dar parecidas muestras de de­
bilidad? No era posible y así se ha de­
mostrado ahora. 

Nuestros proyectos sobre Marruecos, 
si no hubieran otros motivos, imposibi­
litarían tal cesión. Confesar nuestra im- i 
potencia para el sostenimiento de las 
colonias, sería igual que decir que re-
lumciamos á lo conseguido en los trata­
dos de Madrid y Marraskeck y en la con­
ferencia de Algeciras, donde reivindica­
mos algunos derechos quQ deseaban qui­
tarnos. Como se vé por esto, semejante 
problema es más arduo de lo que parece, 
por que ¿quién se atreve á negociar una 
cesión de esa naluraleza sin contar con 
la voluntad nacional"? Es indudable que 
nadie, pues el único que quiso intentar­
lo—Prim con la Isla de Cuba—desistió 
de su propósito ante la actitud del pue­
blo al sospechar la existencia de nego­
ciaciones secretas encaminadas á tal 
fin; y después de él, justo es confesarlo, 
nadie ha considerado pertinente ceder 
territorios españoles por falta de ener­
gías y dinero para seguir gobernándo­
los. 

Lo que en la aclualidad produjo tan 

estupenda polvareda es más comprensi-1 
ble y natural, aunque «El Imparcial» iu-i 
volucrara el asunto. Trátase únicamen­
te de arrendar la explotación de los pro­
ductos del Muñí á una compañía anóni­
ma. Improductiva para nosotros aquella 
colonia, con el ñn de intentar crear al­

j a m a faenle de riqueza, varios capitalis­
tas se han reunido y han liecho ofertas 
al gol)ierno. ofertas que presentan ven­
tajas ciertas para la nación, pues ade­
más ,dtíi tipo del arriendo la Hacienda 
va interesada en el capítulo de ganancia­
les. Pero no obstante, como es un asun­
to delicado, ni el dictamen se conoce ni 
por ahora hay síntomas para creerlo fa­
vorable. La ponencia que dietainíue tie­
ne que hacer trabajos larg.os y de esos 
trab'ijos, si resulta conveniente para la 
dignidad nacional, saldrá la aquiescen­
cia ó negativa á los deseoj d,í los capita­
listas; pero antes, "no. 

La diferencia que va de noticia á noti­
cia no es tan pequeña pafa ser señalada. 
De una á otra cosa existe tal distancia, 
que comparada la arirmación del perió­
dico madrileño con la realidad del he­
cho, toda medida parece chi(%i y toda 
ponderación mezquina, probándose que 
Vndalncía ya no está en el mismo sitio 
pie antaño, sino en la capital de la no-
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La próxima reuníbn de faá Cortes e s e ' 
suceso futuro que se coliza hoy en la 
bolsa política, ya poniendo en alza ó en 
baja el papel del ac tua l Gobierno, según 
el t inte de la secta á que pertenece el qu« 
comenta . <• -j 

Dúdase de que el d ía 23 se a b r a n ; si 
se abren , dudase de que lleve á ellas el 
Ministro de la Gobernación el proyecto 
de L?y do A-»oc!ÍacionñJ, y si lo lle­
va, ese será el a s u n t o en que se enreda­
rá el Gobierno d a n d o con él al t ras te . 
Así descr ib ía ayer ini conserVadíur el ho­
rizonte que se v i s lumbra . 

Nosotros no pensamos , si efecíivamen-

te, la Ley de Asociaciones será el suda-

i 

Lá POLÍ'flGá ...-. 

ble é hidalga España . 
Aunque no sea más tjue por la anda-

luziida de afirmar la cesión de nues t ras 
colonias cuando sólo se t ra ta del arr ien­
do de un pedazo de África, en el que te­
nemos tres ó cuat ro docenas de personas 
hay que creerlo así , y (¡ue perdone «El 
Imparcia l» . 

PLUMAZOS 
A L A I T A L I A N A 

Son los italianos unos á modo de por­
tugueses echados á perder. Son pavos 
reales que cantan y devoran macarro­
nes. No es esto liablar malamente de Ita­
lia. Italia, sin los italianos, aunque con 
las italianas, sería adorable. De ¡ijo que 
ellos piettsan lo propio de España y los 
españoles, de modo que no hay agravio 
en lo dicho. 

Tampoco lo hay en lo que diré ahora. 
La caja de caudales del Sirio, donde de­
biera haber muchas miles de liras, ha 
aparecido vacia. No voy á moralizar so­
bre esto. Quizás merezca elogios el co­
rajudo marino que, en riesgo de muerte, 
practicó á conciencia el saqueo. Todos 
los héroes son respetables. El heroísmo 
en el robo debe serlo también, sin duda, 
aunque por ahora reserve yo mi juicio. 

Entre un heroico guerrero que huye 
ante Menelich y un heroico salteador 
que desafía impávido los riesgos del 
mar, son mis simpatías para el último. 
Los ladrones, aunque sean italianos, 
soit hombres de buen sentido. Los muer­
tos no necesitaban ya sus caudales. De­
volver á la circulación, restituir á la 
Humanidad algunos centenares de mi­
les de liras, era obra patriótica y justi­
ciera. El robo tiene su filosofía, y los 
que lo condenan sin reflexionar sontos 
que aún no lian ahondado en ella. Ese 
bravo marino ladrón es un filósofo. 

Pero es elcaso que algún glorioso mi-
rino del Sirio afirmó en la patria de los 
lazzaroni que sus salvadores, los tripu-
lanies de las barcas pesqueras que creen 
aún en el amor al prójimo, eran tinos 
ladrones. Les habían robado á la espa­
ñola. Y he aquí cómo un italiano se 
agencia, á la italiana, un decente capi-
talilo internacional. Anotemos el caso, 
aunque nos dwila reconocer qu; los es­
pañoles aún no poseemos la maestría de 
los compatriotas de Musolino. 

Nuestro hidalgo Yivillo, nuestro bi-
zarreador Pernales, habrán de europei­
zarse, importando maestros del país del 
Arte. Somos, aún en esto, unos infeli­
ces. Aún estamos en la época primitiva 
en que el bandolerismo era arte de bra­
vura. Nuestros bandidos son, parodian­
do cierta frase, un corazón que acaba 
en un fusil. Aún son algo caballeros... 

AUGUSTO DE VIVERO. 

io de muerte del partido liberal en el 
pjdaí'. Nosotros tememos más que á las 
consecuencias de la discusión de ese im-
porlantisi no proyecto, á lo que es irre-
m?ílial)te entre nosotros; á las llamadas 
discusiones políticas. 

No ha amello que el general Ijópez 
Domiriguez, exa'ni-ruido la inmensa 
lab )r que el U )bierno debe llevar á cabo 
en el seno de la representación nacional, 
para que sirva de complemento á la que 
privadamente ha realizado cada minis­
tro, apuntó la conveniencia de hacer li­
geros los debates políticos, y .solamente 
indicarlo, produjo verdadero escándalo. 

Cual si esta alirmacióu fuese la de |)ú-
hlica adjuración de sus principios políti­
cos, llovieron sobre el Presidente inter-
imnáble serie de censuras y burlas. 

Decíase: El general teme á la fiscaliza­
ción que por ineludible deber tienen que 
hacer las oposiciones; el general trata do 
encubrir á la faz de la nación su incapa­
cidad para gobernarnos. ¿Cómo decir, si 
nó, que los debates políticos no sean 
dulce pasatiempo de los diputados y de 
los que asisten á las tribunas? ¿Que Jefe 
de Gobierno es este, que tan poca im­
portancia concede á los discreteos inge­
niosos de los representantes de la na-
cióu"? 

¡Es triste cosa, nuestro arcaico modo 
de entender la política! 

Y lo notable del caso es que la prensa 
más avanzada, la que con más claro sen­
tido ha venido pidiendo que el tüobierno 
muestre su decisión de acometer ios mil 
problemas que ha más de un lustro es­
tán sin resolver, ahora es la que más 
arrecia en sus ataques por tan nimia 
cuestión. 

Parece, leyendo las censuras que de 
todos lados surgen, que no tenemos co­
sas de más substancia en que emplear 
las pocas sesiones que resten desde la 
apertura del parlamento hasta el último 
dia del año. 

Y no expresamos estos juicios por des­
conocer, ni un momento, que los deba­
tes esencialmente políticos no merecen 
sistemática proscripción. No estimarlo 
así equivaldría á pronunciarnos enemi­
gos del régiuien parlamentario, y cier­
tamente nada hay más contrario á nues­
tras convicciones profundas; pero de 
admitir la necesidad de las discusiones 
luminosas, á entender que esos nial lla­
mados debates políticos son perjudicia­
les á nuestro prestigio, que por ellos se 
nos juzga con injusta inferioridad en el 
extranjero, media un abismo. 

La constitución de todos los parlamen­
tos es prueba evidente de que la pruden­
te censura de las oposiciones, la inicia-
liva que les corresponden, mediante las 
proposiciones de ley, y las enmiendas 
que á los proyectos pueden hacer, con-
iirma más y más que son instrumentos 

Hay gran expectación enlre los políti­
cos de ésta por conocer el resultado de 
la ins[)ección hecha por el delegado del 
Si'. Gobernador en este Municipio. El in­
terés aumenta, á medida, que se acerca 
el momento en que se leerá |)úblicamente 
en sesión extraordinaria H expediente 
instruido por la denvnicia preséntala por 
veinte vecinos, exponiendo,irrcgularida-
iles cometidas en la administwción (le 
eiíte Ayuntamiento. 

Como quiera que en un lapso de quin­
ce años próximamente solo mangas y ca-
[)irotes se lia hecho con los intereses del 
pueblo, como uuánimamente lo ha reco­
nocido en todas ocasiones la prensa de 
la región, se espera que de la visita del 
Sr. Delegado salgan á la luz pública 
muchas cosas ocultas, que han de ser 
amargas, pero que en bien de la justicia, 
precisa su publicidad. 

Mucha se;i de venganza tiene el pueblo 
de La Unión contra los que tan torpe­
mente han abusado de su poderío, con­
virtiendo este pueblo de minas ricas e i 
el blanco de sus ambiciones; pero ape­
nas desairoUado el programa del partido 
liberal que acaudilla 1). Juan Martínez 
Conesa; cuando seguro sea el aniquila­
miento de las fuerz is enemigas, y en las 
filas conservadora.^ estalle el «¡Sálvcaa 
el que pueda!» se Jes mostrarií el puent» 
de plata, y se les perdonará. Los que á 
costa de este pueblo han conseguido una 
fortuna y un alto puesto en la política, 
habrán de buscar otro pueblo desgracia­
do sobre el que vivir; y la comparsa de 
obligados ó engañados, abandonado» ya 
por el amo, buscarán entre sus herma­
nos, los liberales de hoy, el puesto que 
nunca se le negará. 

Esta és, pues, la situación creada en 
este pueblo al calor de los recientes 
acontecimientos políticos. La eferves­
cencia es grande, mientras llega el últi­
mo fallo de este pleito, en el que vá in­
teresado todo el pueblo, pues en ello vá 
la extinción total del caciquismo. Maes­
tre lucha desesperadamente porque esto 
no se consiga, y en caso de ser así los re­
sultados serían funestísimos. La altera­
ción d« orden público sería inevitable y 
no creemos que por servir á una familia 

Sánchez: después de éstíM- allí tít»'wáff y 
de beber unas co|ms, los dos pri«e«>* 
se salieron cerca de las oclwí,dirigiéndc-
se á casa de la suegra del Antonio Mu­
ñoz Morales.p^roÁ 1(H pocos pasos de di­
cho sitio éste tuó acometido por el Anto­
nio Orenss Sí\ncñez, el cual sin WWtiar 
palabra ni cuestión «Igana y sin tieiupo 
para apercibirse á la defensa le infirió ai 
Muñoz xMorales con un arma blancal, y 
frente á frente, tres ijeridas incisas y 
penetranles,á consecuencia de las cuales 
falleció á las ocho de la mañana del dia 
1.* de Setiejubre siguiente. 

Aprecia el Sr. FÍscal en ftívordelí pre­
cedido líi circuástancií atenilantfe de 
embriaguez y pide se leimjKíngala pena 
de trece años de reclusión tem|)oral, ac­
cesorias, costas y dos mil pe.setas de in-
demnizacitni para los here<leroa del in­
terfecto. 

La íiefensa do Antonio Orenes hace el 
relato de los heclios de este otro modo. 

En la tarde del treiuLi de AgOi^o de 
11103, .\ntonio Oreues Sánchez entró en 
el ventorrillo de Jesús Párraga, en don­
de se encontraban tomand«> copas Anto­
nio Muñoz y Juap Antonio Orenes Mon-
toya, diciéndole este que cuando iba á 
pagar las perras que debía, á lo que le 
contestó que como nuda le adeudaba no 
tenía que darle cuenta alguna de sus ac­
tos, replicándole su iíiterlocutor que en 
la calle se verían. Como que el Juan An­
tonio Orenes empezó á hacer demostra­
ciones de querer promover un disgusto, 
ei Jesús Párraga ochó al indicado indi­
viduo y á los otros que le acompañaban, 
á la calle, indicándole al procesado qu« 
para evitar toda cuestión se fuese por la 
puerta del corral, como asi lo hizo. 

No bahía andado mucho Antonio 
Orenes Sánchez, cuando le Siilieron al 
encuentro porTá"calle en que iba en di­
rección á su casa, los hermaiws Juan 
Antonio y José Antonio Orenes Montoya 
y Antonio Muñoz, los que le c >gieron da 
los brazos, dándole el primero lui palo ó 
dos en la cabeza. Ante esta agresión tan 
injustificada y temeroso el procesado de 
que lo mataran, sacó una navaja que 
llevaba en el IMJISÍUO para sus usos or­
dinarios, con la cual dio varios golpes 
sin saber á.quien, y al verse libre de los 
que le acomelian, echóá ccM-rer dirigién­
dose hacía su casa. Los g o l p ^ q u e e l 
procesado dio con la navaja que utilizó 
para defenderse de la brusca é inespera­
da agresión de que fué objeto, lesionaron 
á Antonio Muñoz Morales.que falleeiá el 
día primero de Septiembre á consecuen­
cia de dichas heridas. 

La defensa solicita se aprecie en favor 
de su patro3¡nado la circunstancia exi­
mente de haber obrado en defensa de gn se le vuelva la espalda á un pueblo ente­

ro, que ya está ronco de tanto pedir jUS-1 persona é Irtteresia la libre absolución 

ticia. 
Así es que pronto, quizás dentro de 

breves días, han de haber pruebas pal­
pables de que solo el partido liberal go­
bierna en La Unión. Es decir, que ya no 
hay caciques. 

CORRESPONSAL. 
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de gobierno; peio no confundamos una 
función pública con un vicio nacional. 

Parece que este es irremediable,que lo 
picaresco, lo jocoso, nos seduce y esta­
mos prontos á divertirnos, y tardos,muy 
t irdos á dedicar nuestra atención a l o 
profundo, á lo que ea todo país media-

Esta mañana ha comeazado á verse en 
juicio por jurados ante la sección prime­
ra de esta Audiencia, y en revisión, la 
causa .seguida contra Antonio Orenes 
Sánchez por homicidio cometido en la 
persona de Antonio Muñoz Morales, en 
el partido de Rincón de Seca. 

Actúa en representación de la ley el 
teniente fiscal D. Andrés Gallardo y de­
fiende alpi-ocesado el elocuente abogado 
1). Salvador Martínez Moya. 

El fiscal relata los hechos en la si­
guiente forma: 

Al anochecer del dia 30 de Agosto de 
1903, Antonio Muñoz Morales y su cu­
ñado Juan Antonio Orenes Montoya, en­
traron en la casa del alcalde pedáneo del 
Rincón de Seca,que tiene establecimien­
to de bebidas, en donde se hallaba em-
briagadf e| procesado Antonio Orenes ¡ 

del mismo. 
A la una de la tarde ha terminado la 

se. ió:i después de practicadas las prue­
bas, que por cierto han resultado alta-
mcHte favorables para el pTOcésado, ha­
biéndose suspendido el juicio para con­
tinuarlo en el día de mañana, á las nue­
ve y media de la misma, en que man­
tendrán, el Fiscal y el defensor la3 con­
clusiones transcritas, elevadas á defini­
tivas en el día de hoy. • ^ ^ k ^ 

—• ^ 1 * — •"!*« 

La inundación 
Una idea excelente 

El teniente alcalde Sr. Poveda, deseo­
so de que la suscripción á beneficio de 
los inundados aumente, ha tenido una 
feliz idea y ha comenzado á realizar los 
trabajos necesarios para su mayor éxito: 
dar una gran corrida con diestros y ga­
nado de «cartel». 

De primera intención, para ofrecer un 
programa notabilísimo, escribió á loa 
diestros y ganaderos más importantes de 
España, explicándoles el fln laudable 
que se proponía é interesando sus senti­
mientos filantrópicos en favor de las po­
bres victimas de las aguas. 

Como no podía menos de suceder, U« 


